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I Resistir es vencerI
Aparentemente, son de escasa importan­

cia los acontecimientos de estos últimos 
días. N i en los frentes se ha operado nin­
gún cambio trascendental, ni el panorama 
político nacional e internacional ha sufrido 
variaciones sensibles.

Unos días de calmad-calma relativa, cla­
ro está— en los campos' de batalla, junto a 
DDa situación política de características 
snálog;as a la  de hace quince dias, ha sido 
la tónica de estas dos semanas pasadas.

Y, sin embargo, no es difícil advertir que 
Qos encontramos ante una situación nueva.

Después de la caída dei Norte, el enemi­
go comienza a concentrar tropas sobre los 
demás frentes. Están claros sus propósitos 
de obtener ventajas decisivas rápidamente. 
I*ara ello va  a  poner en juego todas sus po­
sibilidades militares. No es, pues, nada 
^venturado predecir que nos encontramos 
en vísperas de jornadas muy duras.

No es casual esta actitud del enemigo. 
Las marionetas de Burgos y  los Estados 
Mayores alemán e italiano saben perfecta- 
•oente que la gruerra o la  ganan pronto o 
úo la ganan nunca. El tiempo trabaja a 
nuestro favor y  el enemigo pretende anular 
este factor precipitando los acontecimien­
tos.

Afortunadamente, estamos en las mejores 
uondiciones para torcer los designios del 
enemigo. A  pesar de que deseamos ardien- 
t«niente el final de la guerra— con nuestra 
^toria, es claro— , no nos corre la misnm 
prisa que a nuestros adversarios. Sin me­
nospreciar la ayuda que podamos recibir 
oe fuera—especialmente de nuestra gran 
^ g a  la U. K. S. S.— , fiamos todo a  nues-- 
tro esfuerzo y  a nuestras posibilidades, que 
*on inmensas. Por e l contrario, los fascistas 
oan de esperarlo todo de la  ayuda de Ita- 

y Alemania. Ambos países invasores 
ntraviesan una situación interior dificilísi- 
^  que les impide continuar por mucho 
iompo la aventura de España.
Hitler se encuentra ante una catástrofe 

gnóm ica, ligada al descontento creciente 
las masas populares, que, si bien no han 

aprobado nunca los crímenes del nazismo 
pH el pueblo español, hoy están hartes de 
^  criminal intervención teutona en nues- 
te lucha. Y  Mussolini tiene que enfren-

con una situación parecida, agravada
la lucha heroica de los guerrilleros abi- 

aios, que cada día 'embarga más la pre- 
®®^ación del «duce».
g. ^ ® stra  victoria, pues, está hoy en la re­

gencia. No hay que ocultar que el ene- 
Va a poner en juego enormes canti- 

es de material bélico que van a  hacer 
. y duras las próximas batallas. Sin em- 
Da poseemos' todo lo preciso

que, a pesar de este desespera- 
rt- no pueda ocupar un solo palmo

territorio leal.
circunstancias han hecho que el 
^ 6  Ingenieros juegue hoy un papel 

sivo. Si en la resistencia está la victo-
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ria, nosotros somos principalmente quienes 
tenemos que crear los elementos precisos 
para una resistencia eficaz.

jN l un solo frente sin fortificar! ¡Ha­
cer de cada una de nuestras posiciones una 
fortaleza inexpugnable! Nuestros fortífica-

dores, con los' nervios tensos, tienen que 
aumentar hasta el máximo su heroísmo, ab­
negación y  capacidad de trabajo. Cada sol­
dado, mando o comisario debe trabajar en 
esta hora con la misma perspectiva que si 
la victoria dependiera solamente de éL
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LA PROPAGANDA DEL ENEMIGO
mn? curiosidad observamos la trayectoria de esto,' cruenta lucha que sostene-

como en un principio comenzó el fascismo una intensa campaña de agite- 
ten?p propagwida vil y  rastreija, que si para algo sirvió fué para re­
de nííe ¡ í  Ineptos, a los indecisos y a los que tal vez faltos dte una experiencU
clente^nLlf si^ ifica , no sintieron en toda su intensidad el coraje sufr
rismo fa s c ^ ta ^  ^  levantarse contra la traición y  la opresión brutal del mllitg.

Principio de la  luch«; pero hoy esta propaganda no la rea- 
mismamente en las nuestras, por medio de octavillas e 

como se ha podido comprobar en algunos frentes, tratajndo de hacrr 
prevalecer una verdad y una justicia de las que tanto alardean, pero a todas luces flcti-

intensa cada vez, la vienen realizando desde hace varios meses 
oH« retaimardi^, tratando de convencer a los que en ella viven de la justicia

asiste por la lucha para el “ engrandecimiento de España", y  ya tratan de este- 
h múltiples contatos internacionales, como si en realidad ya no hubiera más G»-

miras a evitar en lo posible los disturbios, algunos de ellos 
todos conocemos, Y  no solamente se limitan a hacerlo en su campo, sino 

que pri^uran extenderla a la opinión internacional, valiéndose de su Prensa podrida 
7  1  A O á ^  ^ veneno, que, naturalmente, tiene un radio de acción muy limitado.
I  U G  H n V lG I T I lM ^ I ^  f l A  I H . l h  * dando el caso de que en su Prensa son reproducidas noticias de la Prensa
* T i v l l i u i  c  i i c  L % / O U  extranjera, según las cuales, Francia u otra potencia teman medidas^ de protecdón

1  1  • P f” . que clrculftn en el Mediterráneo, añadiendo que éstas son debida» a
A M  l o  I  A m o n r l o n / » 1 0  la agadón fascistel". Asimismo destacan que los avloneí
v i l  I d  V ^ l l l l l d f l U d l l C l d  Q“ c cometen estos actos son del Gobierno de Valencia, agregando que "por sí solo

se desprende que el mando nacionalista no puede cometer tales actos, pues sería in­
comprensible provocar a Inglaterra, con la que cada día mejora sus relaciones” .

Jts precisamente por esto por lo que muchos so>Idados, ignorantes e incultos, per 
manecen en sus filas indecisos aún, confusos, engañados, sin atreverse a reconocer 

donde, en realidad, está su puesto como e sp ió le s  que son. 
restos viven en sus trincheras atrofiados sin el menor medio de cultura a su ai- 

^Jice y  forzados a leer una Prensa que destila veneno por sus renglones, al mismo 
tiempo que impiden que a sus manos lleguen notÍci/c*s de la España leal.

palpable prueba de lo expuesto tenemos los “ comunicados oficiales”  de 
^ lam anca de los ulWmos gloriosos días de septiembre, en los que nuestro Ejército 
toma con ^ rq ]o  y  valor Belchite, Mediana y  otros muchos pueblos con unos centena- 
res de kilómetros de terreno, poniendo en fuga al enemigo, al tiempo que se le co- 
gian ™í1^  de prisioneros y  abundante material de guerra, mientras que en los poe­
tes oficiales del generalísimo se decía': “ Frente de Aragón: ligeros tiroteos, sin con­
secuencias . y  así es como reflejan “ su”  verdad.

E l 7 de noviembre de 1986, el coronel 
Ardid estaba en su puesto de la Coman­
dancia de Obras y  Fortificación. Antes de 
ese día habíamos visto a otros militares 
alU también. E l 7 de noviembre el coronel 
estaba solo. No le importaba; en contacto 
con él se disponían los Sindicatos a  crear 
el Arm a de Ingenieros, que había de ser 
uno de los puntales más firmes de la de­
fensa. E l coronel estaba también en con­
tacto con el general Miaja, N i una debili­
dad, ni una vacilación. Los Sindicatos ha­
bían militarizado sus hombres. A  la voz de 
orden del coronel Ardid empezaron a salir 
jefes, oficiales, soldados de Ingenieros. In­
mediatamente comenzaron a  luchar. Yo, 
como secretario general de uno de los más 
importantes Sindicatos que entonces se mo­
vilizaron, sé que cuando el coronel man­
daba, sin ser aún militares, se le obedecía 
sin vacilación. Así se hicieron defensas ma­
ravillosas, surgidas como por arte de ma­
gia. Y  el enemigo no pasó por donde traba­
jamos los que más tarde fuimos Batallones 
de Obras y  Fortificación.

Dediquemos hoy nuestro recuerdo y  nues­
tra admiración al trabajo de aquellos días 
y  a su gran director, el coronel Ardid.

CHAM ORRO.-Com isario de Puentes Pesados

. E. R, B A LB IN
(Del periódico mural «E l Galón Rojo», 

de la Escuela de Aplicación de Cabos del 
segundo Batallón de Obras y  Fortificación.)

Otro honrado rasgo 
de los hombres del

Ejército Popular
Recientemente ha sido encontrado por el 

comandante, comisario y  unos soldados de 
la Comandancia del primer Batallón de la 
Brigada de Trenes Blindados, en el domici­
lio de un ex conde, y  disimuladamente em­
potradas en la pared, alhajas y  efectos de 
un valor incalculable, todo lo cual ha sido 
entregado a la Delegación en Madrid de la 
Caja General de Reparaciones del Ministe­
rio de Hacienda.

Un ejemplo más de la honradez de los 
hombres de nuestro Ejército, que— al con­
trario de las huestes marroquíes y  extran­
jeras— n̂o roban ni saquean, sino que sir­
ven lealmente a la calisa del pueblo y  sa­
ben cumplir en todo momento como bue­
nos españoles.

Sírvanos de ejemplo el comportamiento 
de estos hombres de nuestro Ejército, en la 
seguridad de que es el camino a seguir 
para conseguir la victoria final.

EL PRESIDEí^E DE LA  REPUBLICA EN M A D R ID ^ o n  motivo de cumplirse el año
Madrid, el heroico pueblo madrileño y  su gran Ejército popular ha” 

recibido la visita de su Excelencia. Aprovechando su estancia en nuestra heroica clü' 
dad, pronunció un magnifico discurso, dirigido principalmente a nuestro glorioso BJé '̂ 
cito y  a la abnegada población de Madrid. En la visita que el señor Azafia ha efectuado 
a .OS' frentes del Centro ha recibido una alta impresión de la disciplina y  la eficiencia do 
nuestro Ejército, felicitando con este motivo a los heroicos y  populares jefes Mera

y  «Campesino».
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COMO SE TRATA A LAS MUJERES
“ PARAISO** HITLERIANO

Una madre encarcelada, relata las torturas a que" fu é  sometida
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Praga.— Ĥa llegado a esta capital, huyen­
do de la persecución nazi de que ha sido 
objeto durante mucho tiempo, un matrimo­
nio alemán.

La mujer lleva en sus brazos una hijita 
de tres años, una niña de cabellos rubios, 
pálida, demacrada, exangüe, lo mismo que 
su madre.

La historia de ésta, sus penalidades, sus 
dolores, revela mejor que todas las pala­
bras el horrible martirio de muchas muje­
res que viven en el «paraíso» de Hitler.

U N A  CONDENA PO R «P R E P A ­
RATIV O S  DE A U TA  TR A IC IO N »

La mujer, Luisa Luebeck-Vitzthun, fué 
detenida por la Gestapo en su casa de Ber­
lín, el día 24 de noviembre de 1933.

Aproximadamente después de un año de 
torturas en las prisiones de la Gestapo, el 
día 13 de octubre de 1934 compareció ante 
el Tribunal Supremo de Berlín. Llevaba en 
brazos una hijita de nueve semanas, nacida 
entre las sombrías y  estrechas paredes de 
la celda.

El Tribunal la condenó, acusándola de 
«preparativos de delito de alta traición», í 
un año y  nueve meses de .prisión.

COMO T R A T A  E L  NAZISM O  A 
LA S  MUJERES

En la prisión de mujeres de la calle Bai** 
uim, en Berlín, duranite el tiempo de su

En el campo fascista 
la entrada de las fuer­
zas extreuijeras en un 
pueblo va acompeiña- 
da siempre por el 
saqueo y por el robo

El paisano Ignacio nos cuenta algunas 
cosas de la retaguairdia enemiga, entre 
otras, la conducta de los extranjeros.

■~'En Salamanca— nos dice— , son innu­
merables los desñles que se efectúan y  los 
Estivales que en su honor se realizan, so- 
m'® todo cuando obtienen algima victoria, 
por pequeña que ésta sea.

Tanto en unos como en otros figuran 
Wfimpre las banderas alemana e italiana, 
**®ndo reservado para ellas el .puesto de 
boiior.

Ea convivencia que estas fuerzas tienen 
^  la población civil es reprochada por 

la clase media y  pobre. Su trato es 
^spota, y  por la menor circunstancia se 
^Ponen .por la fuerza. Se les ha llegado a 

verdadero pánico, sobre todo en los 
^blos, ya que cuando entran en ellos los 
^ e a n  y  loa convierten en una colonia 

Tratan a sus habitantes con un gran 
^pTecio, por considerarlos como gente sin 
Pintura y  no digna de estar en el mundo

blo ®^^tón de que un día fué a un pue- 
visita de inspección, un alto man- 

yg hubo que colgar en todas las
tanas y  balcones las banderas monár- 

bití ® Italiana. Centenares de familias lo 
solamente con la bicolor. A l día 

j^'ziente, las familias que tal cosa hicie- 
qu,e pagar en metálico 50 pe­

que ' ®^®^fC6 Ísndo por una quincena al 
tto tenia dinero para pagarlas. *

prisión preventiva, nació la niña el día 1 1  
de agosto de 1934. Pero el que se hallase 
encinta la señora Luebeck-Vitzthun no fué 
un obstáculo pai'a que la Gestapo emplease 
con eUa sus habituales procedimientos de 
tortura. Desde el primer momento de la de­
tención se la martirizó, siendo abofeteada 
muchas veces i>or los funcionarios de la 
eriminal organización.

Se le hizo objeto de interminables inte­
rrogatorios, sin permitirle el descanso, sin 
dejarla sosegar, y  en vista de que no se 
obtenían de ella las declaraciones que de­
seaban, se la sometió a torturas, entre ellas 
a ser bárbaramente azotada por los agen­
tes.

Como la m ujer' resistiese con entereza, 
como no se quejaba, se intensificaban los 
golpes, hasta el extremo de producirla bas­
tantes heridas, de las que tardó en curar 
sesenta dias.

La  señora Luebeck perdió diez kilos en

ese tiempo, y  en vez de suministrarle xina 
mejor alimentación, el médico le ponía algu­
nas inyecciones, y  cuando, por tener su hija 
seis meses, no podía nutrirla suficientemen­
te, la funcionaría le aconsejó que la ali­
mentase con las comidas de la prisión.

Cuando la niña tuvo once meses la  sepa­
raron de su madre, llevándola a  im esta­
blecimiento para niños de corta edad. Cuan­
do la madre logró la libertad se encontró 
con una hijita de aspecto mísero y  salvaje, 
que lloraba constantemente y  no conocía a 
su madre.

Este de la señora Luebeck no es más que 
un caso entre los numerosísimos registra­
dos en el «paraíso hitleriano», donde se 
finge atención y  cuidados especiales para 
las madres y  los niños.

Luisa Luebeck-Vitzthun y  su hija son 
una prueba de la falsedad de las palabras 
del nazismo, que habla de honrar a  las 
mujeres.

i v a a s i A a ■ • ■ • • • • ■ • ■ • « ■ I aaBaaBaaaaaaBaBaaaaaaMaaaaaaaaaaaBaaaaaBaaaaaaa<*iiMaaaaaaBaaaaaaaaaaaMa8aaaaa8aaaaaaaaaaaaaaav»

Acompañado del jefe de nuestro Gobier­
no, ministros de Defensa y  de Estado y 
otras personalidades oficiales, ha venido a 
Madrid, dando satisfacción- a sus deseos, 
reiteradamente manifestados, el presiden­
te de la República, don Manuel Azaña.

Nuestro presidente, la encarnación efec­
tiva  de la  legalidad republicana, ha queri­
do personalmente rendir homenaje de ad­
miración y  cariño a Madrid y  a sus heroi­
cos defensores. En un sentido discurso por 
radio habló al pueblo con frases de agra­
decimiento, de felicitación y  de confianza 
en él; «Me llevo de Madrid la fe  de la vic­
toria.» En las trincheras fraternizó con los 
hombres de nuestro glorioso Ejército. Da 
República abrazó a ^odos. Todos se sienten 
más identificados con ella. L a  unidad de 
los españoles se solidifica. Pueblo y  Ejérci­
to forman la monolítica masa que es con­
dición de la guerra: íntimamente ligados a 
su presidente, a su Gobierno, emprenderán 
todos la  marcha victoriosa.

»  * *

Por disposición del Ministerio de Defen­
sa, el reemplazo de 1937 se incorporará en 
período de instrucción.

Todo im acierto. Nuestro Ejército nece­
sita de hombres perfectamente capacitados 
para la lucha. Se habla de reservas, hay 
que formarlas, pero preparadas y  capaces. 
Reservas que a la hora de reeiñplazar a 
quienes merecieron el descanso, estén en 
condiciones de cubrir los parapetos con la 
misma pericia, combatividad y  conocimien­
to de la táctica de la lucha. Otra cosa se­
ría peligroso.

La  disposición del Ministerio de Defen­
sa que comentamos es por todo ello tin 
acierto. Otra vez hemos dicho que la ju­
ventud tiene deseos de i>elear en las filas 
de nuestro glorioso Ejército {)opuIar. Hay 
que dar efectividad a este deseo; pero con 
esta previa preparación, que es la seguri­
dad de la eficacia de tan generoso afán. 
Las necesidades de nuestra dura lucha y  sus 
perspectivas asi lo exigen. Ejército fuer­
te y  capaz.

Otra comunicación oficial dice haber ad­
mitido la  dimisión del comisario general 
del Ejército, camarada A lvarez del Vayo. 
Ha sido designado para substituirle interi­
namente el camarada Crescenciano Bilbao.

A lvarez del Vaj^o deja su puesto. M ag­
nifico fué su comportamiento. Comisarios, 
soldados, jefes, el E jército todo ha de sentir 
esta separación de un puesto que supo hon­
rar. Eli dió la vida y  la organización que aho­
ra tiene nuestro Comisariado, arma formi­
dable de nuestro Ejército. El, ayudado del 
gran entusiasmo de otros comisarios exce­
lentes: Mije, Llanos, Antón, Bilbao y  tan­
tos más, consiguió mantener la moral for­
midable de nuestros combatientes, su ca- 
pacit;ación, su control, su educación cultu­
ral y  política, su combatividad, su gran es­
píritu. Sus palabras de despedida son el 
reflejo de lo qu,e quiso al Comisariado, de 
cómo le interpretaba y  cómo le quería: 
«Tenéis el privÍleg;io de formar en un E jér­
cito que es del pueblo. Todo él ha nacido 
del esfuerzo generoso de las masas popula­
res. Vuestra misión dentro de él os es so­
bradamente conocida: crear la temperatu­
ra m ilitar y  política nece;Kiria para que ni 
la incompetencia, ni la indisciplina, ni el 
desfallecimiento, ni la indolencia, ni la  trai­
ción se entrelacen en el deber de ganar la 
guerra. Vuestra política no puede ser más 
que una: apoyo incondicional al Gobierno de 
la República.»

Así se portó A lvarez del Vayo. Esa ha 
sido toda la formidable labor del Comisa­
riado de Guerra, de gloriosa historia, por 
su labor y  por sus tantos héroes caídos, 
institución de nuestro pueblo en guerra que 
no podrá morir jamás.

«Irá  siendo un organismo perfecto en la 
medida que vosotros os preparéis en vues­
tro trabajo— dice Del Vayo en su alocución 
de despedida— . El primero en avanzar, el 
último en retroceder. Comisarios: Quien si­
gue siendo desde fuera un comisario, os 
abraza en un sentido además de camara­
dería, y  grita con vosotros: jV iva  el Comi­
sariado de Guerra! ¡V iva el gran Ejército 
popxilar! ¡V iva el admirable pueblo espa­
ñol!»

Ayuntamiento de Madrid
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ORIENTACIONES METODOLOGICAS
CLASES PARA ANALFABETOS

P o r  V IC E N T E  C A L P E

B U L O
P R O C E D I M I E N T O

,bulo
Escritura de la  pa labra  en e l encerado. 
C op ia  varias veces p o / lo s  alumnos en sus 

cuadernos de la  pa labra englobada.
Juego de recortes.
N uevas pa labras con sílabas conocidas:

hurro  -  loco  -  tabú  -  solo
H acerles distingu ir las sílabas conocidas. Que aprendan :

ba-hu~hi-ho~ be 
lo ~lu~li • la ~ le

C H A R L A :

Quién lan za  los bulos.
P erju ic io  d e  los bulos.
Cam paña contra los bulistas dentro de las unidades m ilitares.

A R I T M E T I C A
¿Cuántas troneras tendró una trinchera 

que mide 276 metros, habiendo entre tro* 
ñera y  tronera 4 metros?

* * *

Una bala de fusil lleva 7 gramos de pól­
vora, y  un obús del 7,5, 700 gramos. ¿ Cuán­
tas balas y  cuántos obuses se pueden hacer 
con 24 kilogramos de pólvora?

DISPOSITIONS

w '' □

— Se pasan todo el día mirando a  las mu­
sarañas, sin hacer nada.

— Por eso el mayor quiere ser miembro 
del Comité de no intervención, y  el peque­
ño, de la  Comisión de control.

conms coiiomiES
El sábado día 23 se efectuó la apertura 

del ciclo, en la que el capitán camarada 
Angel Landa se manifiesta una vez más 
gran animador de todos los resortes que 
inclinen los espíritus proletarios hacia una 
capacitación cultural lo más amplia posi­
ble; gran amigo e inculcador de una dis­
ciplina de convicción que acostumbre al in­
dividuo a dominar su voluntad y  a inter­
pretar el objeto de la ley dictada siempre 
para el bien común y  sancionada por aquel 
a quien nosotros mismos hemos concedido 
autoridad para ello, y, finalmente, el ca­
marada Landa asiente en la sentencia 
«JSdens sana incorpore sano», y  cierra su 
discurso alentando a todos a continuar con 
ardimiento en el ejercicio diario de las dos 
culturas: la intelectual y  la física.

Con insospechada elocuencia, en que des­
cubre maravillosas dotes, expone el alum­
no Marcelino Jadraque los beneficios que 
reportará tanto al individuo como a la  so­
ciedad, en la reconstrucción de nuestra pa­
tria, el aprovechamiento de la oportunidad 
que nos brindan los copiosos medios pues­
tos a nuestro alcance y  que deben formar 
los únicos deseos de todo buen revolucio-

clo con broche de oro Honorio Segura, di­
sertando sobre el «E jército popular».

En sábados subsiguientes colaborarán,
Juan Cajete: «Teórica y  táctica milita­

res.»
Angel Landa: «Sociología comparada.»
Joaquín Martínez Losada: «Ciencias f i ­

sicoquímicas.»
Ricardo Romero: «B iología y Patología.»

Honorio Segura: «A rte  literario en Es­
paña. Crítica literaria.»

Profesores de Cultura de la Brigada de 
Trenes Blindados: «C ie n c ia s  naturales: 
Botánica, Zoología, Mineralogía, Geología-» 

Ingenieros de la Brigada de Trenes Blin­
dados: «B iografías y  momentos históricos 
de España. Crítica histórica.»

F. M ABCLU í
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Expone seguidamente con perfecta clari­
videncia y  sencillez el profesor del Cuerpo 
de Ingeniero^ Joaquín Martínez Losada, 
mostrando en ello gran erudición, el tema 
«Composición de la materia y  diversos es­
tados de la misma». Solamente el encabe­
zamiento de su trabajo despierta gran in­
terés, que no defraudó en su brillante di­
sertación.

Y, por último, cierra esta primera del ci-

t9-
votar4Cartel para las elecciones del Soviet supremo de la U. B. S. S. El Ejército Rojo 

con todo el país al Soviet supremo de la U. R. S. S. Artículo 138; «Los ciudadanos Q 
sirvan en las flias del Ejército Rojo disfrutan del derecho de elegir y  de ser eleg»® 

igual que todos los demás' ciudadanos.»-
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D I S C I P L I N A

Es de tal importancia la  labor de los 
Ingenieros en las guerras modernas, que 
un desajuste (aunque nos parezca insig- 
riflcante) en su engranaje con las fu eras  
de choque, puede ser fatal para una ba­
talla y, por tanto, para la guerra.

Todos recordamos (ahora hace un ano) 
que unos grupos de buenos luchadores que 
veian la importancia de nuestra lucha se 
impusieron, por propia iniciativa, la mfí- 
cil tarea de fortificar a Madrid, y  también 
recordamos la importancia de aquellos pa­
rapetos, que, a pesar de ser construidos de 
prisa y  sin dirección técnica suficiente, 
fueron, en loa primeros choques con las 
fuerzas organizadas del fascismo, uno de 
los factores decisivos de su fracaso ante 
Madrid y  de su gran derrota moral ante el
mundo. . _

Un año llevamos de lucha a las puertas 
de nuestro querido Madrid, y  el enemigo

Ojo a la  provocación
Para borrar de las filas de nuestro Ejér­

cito los elementos extraños que todavía 
existen, es necesaria ima supervigilancia 
revolucionaria. <

Vigilemos todos los m o v í  mientos de 
nuestros enemigos; allí donde nos hallemos, 
a ni un solo elemento civil debe permitír­
sele que se acerque a los sitios en que nues­
tras armas se emplean. Pero con esto no 
basta; cuando vayamos a la retaguardia, 
nuestras bocas deben permanecer cerraos 
herméticamente para todos. Cuando algún 
amigo nos pregunte algo de guerra, descon­
fiemos. N i a nuestros familiares deben dar­
se detalles de dónde o cómo combatimos, 
una buena información para el enemigo, 
una buenai nformación para el enemigo.

Este camino, señalado ya muchas veces, 
es el mejor para a{^lasta^ a  nuestros enemi­
gos. Unidad de hierro de los combatientes 
y nuestra retaguardia. Ninguno de nosotros 
prestemos oído a  los que tratan de minar 
nuestra disciplina de soldados del pueblo.

¡A lerta todos para aplastar sin piedad a 
los que traten de socavar la unidad del 
Ejército, Gobierno y  pueblo!

A . M.
Soldado de Trenes 

Blindados.

no ha logrado romper la línea defenáva 
que establecieron aquellos casi improvisa­
dos parapetos.

Si con inferioridad de armas y  de hom­
bres en aquella fecha supimos parar al fas­
cismo, con disciplina veremos libre nues­
tro suelo de la negra mancha dei fascismo. 
Atended y  ejecutad, sin discutirlas, las ór­
denes que emanen de nuestros superiores, 
para así hacemos dignos soldados del E jér­
cito de la República.

En este cometido tiene gran importan­
cia el Arm a de Ingenieros, y  al igual que 
nuestros hermanos hacen guardia en los 
parapet<ffl de primera línea, nosotros debe­
mos estar siempre a su lado para que no 
les falte comunicación entre sí, tengan bue­
nas pistas y  puentes por donde hacer con 
regularidad todos los servicios, y  al mismo 
tiempo estar dispuestos a reem pl^ar con 
el fusil al camarada caído; que si bien es 
importante hacer trincheras y  cómodos re­
fugios, también lo es capacitarse en el ma­
nejo de las armas y  disciplina del fuego 
para jornadas venideras; nuestros hombres 
tienen que saber manejar un fusil o una 
bomba de mano lo mismo que sus herra­
mientas de trabajo. .

Todos los soldados de Ingenieros del 
Ejército del Centro, con nuestros jefes, de­
bemos estar preparados a cualquier even­
tualidad para no tener que s ^ r ír  un retra­
so de organización que sería lamentable, 
y  esto sólo se consigue con unidad férrea 
y  disciplina.

D. G ARC IA
Batallón Puentes Pesados.

5

¡ ¡ G r a t i t u d  
al c a m p e s i n o ! !

Los soldados del pueblo tienen un sinfín 
de motivos por los cuales guardar gratitud 
al campesinado.

Recordemos un momento aquellos tiem­
pos en qu,e todos sufríamos la explotación 
del sistema capitalista, y observaremos que 
era el campesino quien más directamente 
sufría ésta.

Pero el campesino tenía que resignarse a 
sufrir, además de esta explotación, los ve­
jámenes que se le infligían por parte de 
quienes, en la ciudad, observaban aquella

■ 'V

iv -IV h

actitud de separación cuando un campesino 
coincidía con ellos en el tranvía, el Metro 
o cualquier otro sitio, por temor a que su 
rudeza o su suciedad fuera a enturbiar en 
algo la pulcritud de sus temos.

Pero hoy que la guerra nos ha hecho con­
viv ir directamente con él, y î hemos com­
prendido que el campesino necesita más que 
nadie que los aires de libertad verdadera 
lleguen a  sus pueblos y  a sus campos para 
que cuando tenga necesidad de convivir con 
nosotros en cualquier sitio no se observe 
aquella diferencia tan notable que existía 
antes.

(De «Golpe por Golpe», periódico mural 
del primer Batallón de Trenes Blindados.)

París, 1 5 .— Noticias del Brasil dicen que 
en el Estado de Pemambuco existe una 
gran efervescencia contra el movimiento 
del fascista Vargas. En el Noroeste las 
fuerzas civiles han tomado las armas, pre­
parándose a oponer una resistencia ex­
trema. El Ejército se mantiene neutral.

Un nuevo atentado del fascismo contra 
la libertad de un pueblo. Apoyado por las

..................................................................... potencias incendiarias de la guerra, .Weraa-
,  - nía e  Ita lia  principalmente, el dictador

Nota de la Redacción
Pero las masas trabajadoras no se re­

signan, y  como un solo hombre se han 
lanzado contra el verdugo, conscientes de 
que sólo así podrán aspirar a su libertad 
y  bienestar.

Sólo así. por la voluntad y  el esfuerzo de 
todos los pueblos, el fascismo S3 estre­
llará en su loca carrera de ambiciones que 
amenaza la paz del mtmdo.

NU ESTRAS ARM AS necesita de tu 
colaboración directa sobre todos los pro- 
bleinas, tanto politiconúlitares como cul­
turales, que te afectan. Nadie m ejor que 
tú mismo puede hacer en nuestro pe­
riódico una labor de critica o de ensal­
zamiento sobre la marcha de dichos 
problemas en tu batallón, a base de ar­
tículos cortos, concretando lo  más po­
sible, y de esta forma NUESTRAS A R ­
MAS reflejará en sus columnas la vida 
diaria de los soldados de ingenieros y 
cumplirá él papel orientador y educati- 
'co para el que fué creado.

Nuevamente el Gobierno de lá U. R. S. S., 
por boca del camarada Maiski, ha fijado la 
posición que máls podía favorecer al pue­
blo español que lucha contra la invasión 
fascista. Cree poco en la eficacia del cita­
do Comité ni en sus determinaciones; 
pero precisamente porque quiere que se 
retiren los invasores, no puede ser ningún 
obstáculo para lo que a ese fin pudiera 
intentarse.

Sin embargo, su posición enérgica con­
tra e l fascismo no ha variado: ni acepta 
una retirada que no tienda en beneficio 
absoluto de la República española, ni está 
dispuesta a conceder beligerancia a  los 
traidores si no es después de una retirada 
efectiva y  total de extranjeros, que habría 
de suponer —  nuestros soldados lo saben 
mejor que nadie— ûna victoria rápida de 
nuestro poderoso Ejército sobre los dea- 
mioralizadoa restos que quedarían del que 
defiende al ridículo generalísimo.

« «  • • « •

Londres, 17.— El embajador soviético ha 
declarado al Sufacomité de “no interven­
ción” que el Gobierno de la U. R. S. S,. 
para seguir dando toda clase de facilidades 
al Comité, aceptaba la solución de 4 del 
corriente, que más tarde ha sido sometida 
a ambas partes e^añolas, sobre la reti­

rada de combatientes extranjeros.

Shanghai, 17.— Se han organizado va­
rias manifestaciones de mujeres y  estu­
diantes en distintos puntos del Japón pa­
ra exigir la terminación de la aventura 
de China y  el restablecimiento de las rela­
ciones amistosas entre China y  Japón. 
Fueron disueltas por la Policía.

. a
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(Continuación.)

En esta gimnasia se hace trabajar en 
series a los distintos grupos de músculos, 
dando la preferencia a todos los torácicos 
y  abdominales que intervienen en la respi­
ración.

La gimnasia atlética o clásica es más 
amena que la anterior y  se hace con apa­
ratos, pesas, barra fija, trapecio, poleas,- et­
cétera. Elsta conduce a un gran desarrollo 
muscular, pero tiene el inconveniente de 
exigir gran derroche de energías, porque 
los ejercicios que se practican son general­
mente violentos. Con ésta se trabajan pre­
ferentemente las extremidades torácicas, 
determinando un gran desarrollo, casi «-n 
exceso, de los músculos deltoides, pectora­
les y  parte superior de los trapecios, que 
radica en perjuicio de los músculos respi­
ratorios y  que se descuida de ejercitar y 
nos llevan a veces a efectos más lamenta­
bles, como son las 'deformaciones más o 
menos marcadas de la columna vertebral, 
elevación de los omoplatos, etc., etc., pu- 
diendo asegurarse que cuando se abusa de 
ella desde la adolescencia no se alcanza 
gran estatura.

Esta, si cabe, tiene más admiradores que 
la gimnasia sueca, debido a que los efectos 
conseguidos con su práctica diaria son más 
rápidos y  aparentes, por lo cual nos atrae 
más, aun siendo sus resultados menos ven­
tajosos.

Una vez adquirida una adaptación muscu­
lar a los ejercicios físicos, y  previo un re­
conocimiento médico que nos autorice a 
entregamos en mayor escala a estos ejer­
cicios, es recomendable la práctica de to­
dos los deportes, pues todos son buenos 
desde el punto de vista higiénico, siempre 
que no se llegue al agotamiento, ni siquie­
ra a la fatiga. L a  forma- de evitar esta 
fatiga se consigue por medio de los entre­
namientos, empezando a efectuar dicha 
adaptación bajo la dirección de una mano 
técnica o capacitada para ello.

Tienen las ventajas todos los deportes 
de influir grandemente sobre nuestra inte­
ligencia y  voluntad. Durante su práctica.

'a inteligencia mira intensamente cada por­
menor del movimiento y  sus resultados; 
continuamente la voluntad se esfuerza en 
intensificar, modificar esta o aquella parte 
de la acción, hasta que se obtiene en algu­
na medida un éxito. Consiguiendo progre­
sar solamente por repetidas tentativas y 
descalabros. Cada repetición excluye algrún 
movimiento torpe o redundante, hasta lle­
gar el momento en que la acción se efec­
túa suavemente y  con confianza, siendo de 
esta forma el sacar consecuencias que de 
la práctica del «sport» dimanan. El poder 
resistir un golpe con la sonrisa y  vencer 
sin manifestación de triunfo se adquiere 
pronto cuando prevalece un espíritu salu­
dable del arte y  pericia en el deporte.

Sobre todo, los juegos son esencialmente 
al mismo tiempo obra de competencia amis­
tosa y  de sanos sentimientos.

A  pesar de que todos los deportes y  
«sport» son buenos y  tienen un gran valor 
educativo, es, sin duda alguna, la natación 
el ejercicio más útil y  más agradable de 
todos. Debemos aprender a nadar a cual­
quier edad; pues si grande es la alegría de 
los chicos cuando se sienten flotar sin ayu­
da alguna, no es menos la de los mayores 
al verse libres de ese temor que les alber­
gaba al acercars'e antes a un estanque o 
rio. Pues no solamente la natación nos asol­
dará a salvamos a nosotros mismos, sino 
que podremos llevar nuestro socorro a cual­
quier persona en peligro.

Por último, el abuso de toda clase de 
ejercicios y  deportes sin método o regla 
(como uso prematuro, ejercicios violentos 
o sin entreno) suelen aportar también 
grandes deformaciones org^ icas, y  además 
trastornos variables en el aparato circula­
torio y  principalmente en el corazón.

Todos debemos preocupamos un poco de 
esta educación física, hasta ahora tan de­
jada y  de resultados tan beneficiosos para 
nosotros mismos. Recordad la verdad que 
encierra el antiguo aforismo de Juvenal, 
tan justamente repetido por los pedagogos: 
«Mens sana in corpore sano.»

Enrique UGARTE

m m

N E C E S I D A D
DE LA E D U C A C Í O N  F I S I C A

Boitchenko, nadador soviético, «recordman» 
mundial de los 1 0 0  metros braza.

Complementación 
d e l  Ejército Popular

Oficialmente se ha puesto en práctica 
dentro del Ejército el movimiento de cul­
tura física, que encierra en si higiene, de­
portes, gimnasia, etc., todo ello muy im­
portante para todo Ejército que haya de 
hacer frente a las actuales circrmstancias,

El monitor o instructor de Cultura física 
es el fruto que de su gran trabajo viene 
a cosechar y  que ha distribuido en todas 
las unidades de nuestro poderoso Ejército 
del Centro, para que sean éstos quienes, 
estando en directo contacto con los com­
batientes, les hagan comprender y  practi­
car en toda su extensión todo lo concer­
niente a dicho movimiento, para que nun­
ca llegue a faltar en los combatientes an­
tifascistas esa fortaleza llena de vigor que 
sabrá poner a prueba frente a los Ejércitos 
invasores.

Quede bien sentado, pues, que la cultu­
ra física adaptada al Ejército, como queda 
demostrado (y  lo prueba la organización 
que se le ha dado), no tardará en dar los 
beneficios apetecidos.

Sólo queda que añadir que el Ejército 
popular cuenta con un medio de victoria 
más, y  que al ponerse ep acción sabrá de­
rrotar a los que no quieren reconocer loa 
avances que la humanidad tiene destinados 
en el transcurso de nuestro siglo.

Jesús G. GARCL4 
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Gases  de guerra
LACRIMOGENOS

Defensa contra los lacrimógenos.— Cuan­
do nuestros ojos sean atacados por un gas 
lacrimógeno, deberemos, rápidamente, la­
varlos con una solución de: sal marina, 14 
gramos; agua hervida, un litro; o bien: 
bicarbonato de sosa, 2  gramos y  medio; 
agua hervida, un litro.

Se empapa un algodón esterilizado, y  do­
blando los párpados, sin frotarlos, derra­
mar el líquido varias veces.

EJn caso de existir gnran escozor, debido 
a una mayor absorción, se calmará este es­
tado con dos gotas de colirio: clorhidra­
to de cocaina, 0 , 1 0  gramos; agua destila­
da, 1 0  grramos; o dionina, 0 , 1 0  gramos, y 
agua destilada, 1 0  más.

Las dos fórmulas primeras son para eli­
minar el tóxico, y  las segundas, para cal­
mar el dolor.

IR R ITAN TE S  D EL A PA R A TO  
RESPIRATO RIO

Efectos en el organismo.— Estos gases 
atacan fuertemente las vías respiratorias, 
nariz, laringe, tráquea, bronquiós y  pulmo­
nes, produciendo accesos de toa que inuti­
lizan al hombre por cierto tiempo, La  se­
creción nasal y  la salivación son abundan­
tes; los estornudos, seguidos, violentan al 
individuo. Se producen a veces síncopes 
cardíacos, debido a la excitación del centro 
cardio-moderador bulbar. Se eleva la pre­
sión arterial debido a la irritación; se sien­
ten vómitos, diarreas y  náuseas.

Defensa.— Es indispensable usar una más­
cara polivalente, que lleve filtro antihumos 
y protegida contra las nubes de arsénico.

Además, debemos desinfectar nuestras 
ropas lo mismo que se hace, como veremos 
más adelante, con la iperita.

VESICANTES

Iperita o sulfuro de etilo diclorado.-—
E3ste gas, que es un cáustico violentísimo, 
fué muy utilizado al final de la última gue­
rra. Ataca, además., de las mucosas de las 
vías respiratorias superiores, los ojos y  la 
piel, no siendo obstáculo, para alcanzar a 
ésta, los vestidos corrientes, que atmviesa 
con facilidad.

Métodos preventivos.— Para la nariz y  
boca se hacen lavados nasales repetidos, 
con una disolución de 25 gramos de bicar­
bonato de sosa én un litro de agua, debien­
do aspirarla por la nariz y  salir por la bo­
ca; haciendo también gárgaras con agua 
oxigenada. También se tomará una cucha­
rada de bicarbonato en un vaso de agua.

Para los ojos se emplearon lavados de 
los mismos con unos algodones empapados 
de una solución de permanganato de sosa 
a 0,50 gramos por 1.000 de suero fisiológico.

¿éenfc/i.
militar

GENERALIDADES

SOBRE TRENES BLINDADOS
P o r  G R E G O R IO  H E R N A N -P E R E Z

’’(Continuación)

Los jefes de- los trenes blindados deberán 
procurarse un elemento de mando, su P la­
na Mayor, en el que dispongan del mayor 
número de medios de información y  de en­
lace, observadores, aparatos de telegrafía, 
teléfono, radio, corredores.

Antes de realizar cualquier operación, el 
jefe debe: Informarse e informar a sus su­
periores y  subordinados de cuanto tenga 
relación con la operación que va a ejecu­
tarse; reconocer el terreno sobre el que se 
va a actuar; estudiar las medidas que de­
be adoptar, y  determinar los medios que le 
son necesarios para cumplir la misión re­
cibida, previniendo de qué forma puede opo­
nerse a su cumplimiento el enemigo para 
neutralizar la acción de éste; enterar a sus 
subordinados del papel que cada uno debe 
llenar; dar cuenta frecuente al mando del 
que dependa de la situación propia de su 
tren, de las unidades vecinas y  de las d e r  
enemigo. Todo jefe debe esforzarse para 
cumplir la misión que se le ha confiado, 
hasta alcanzar objetivo señalado, mante­
niéndose sobre las posiciones que se le ha­
yan señalado o replegándose ordenadamen­
te cuando esta eventualidad ha sido pre­
vista.

Atenderá a la seguridad de su tropa an­
tes, durante y  después del combate. Apro­
vechará el terreno cuidadosamente. Debe 
conocer el apoyo que pueden prestarle la 
Artillería y  las unidades vecinas. Asegura­
rá el municionamiento y  vigilará el funcio­
namiento de las transmisiones como medio 
de asegurar el enlace.

E L  TERRENO

Por sus características influye podero­
samente en la marcha del combate.

FUEGOS Y  M OVIM IENTOS

La superioridad del fuego depende más 
de su precisión y  de la acertada coordina­
ción de las distintas armas que de su canti­

d a d  El máximo efecto se obtiene combi- 
na^ido fuegos de frente, flanco y  oblicuos.

LOS TRENES BLINDADOS

Los trenes blindados, para realizar ma­
niobras, disponen de diversos medios: ha­
ciendo concentraciones de fuegos ejecuta­
dos por las ametralladoras: combinándolos 
de dirección, empleando los fuegos general­
mente de frente y flanco; empleando el ca­
ñón o repartiendo las secciones de protec­
ción y  de acompañamiento en el momento 
de la  lucha, tomando como base principal 
y  en dirección de acuerdo con los movi­
mientos del tren.

COMBATE OFENSIVO

Si el combate es de larga duración, se 
aprovecha la noche, llevando hasta el mis­
mo tren el agua y  combustible que éste ne­
cesita. Atrincherarse, municionar y  perfec­
cionar el enlace. Evacuar bajas y  material. 
Debe buscarse la sorpresa, que ee obtiene 
por: la iniciativa en el ataque; la  elección 
del momento; el secreto de la preparación; 
la rapidez en la  ejecución; la aparición in­
opinada sobre el enemigo; la infiltración a 
favor de la noche, niebla o lluvia; el em­
pleo de armas desconocidas por el con­
trario.

Los trenes blindados pueden llegar a cor­
tas distancias del enemigo, debiendo batir 
sus concentraciones por golpes audaces, 
enérgicos, rápidos, fijando al enemigo, ame­
trallando sus posiciones, obligándole a ocul­
tarse para permitir el avance de nuestras 
tropas. Destruir con los cañones sus defen­
sas accesorias, romper sus alambradas, 
destruir los parapetos, observatorios, pues­
tos de mando. Ñeutralizar las fuerzas ene­
migas, impedir la llegada de refuerzos, mu­
nicionamientos, etc.

Los trenes blindados son murallas de de­
fensa. El armamento de la Infantería es 
poco eficaz sobre los trenes.

(C o n t in u a r á )
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^ e t a  4 ..; Si Barbujo no hubiera tenido aquel tropiezo... Pero un día se paró ante un capitán que Uevaba al pecho la placa de “ PUENTES 
* DESTRUCCIONES” y  le dijo- —Camarada capitán. Esa placa está equivocada. jClaro, se la habrán encargado a  cualquiera! Ahí dice 
I^entes y destrucciones”  y  es que todavía hay mucha gente que dice “ la estrucclón militar” . Debía decir: “ DE PUENTES Y  DE INS­

TRUCCIONES”  SI no hubiera sido por esto hoy sería comandante.—5. :̂ Un día le dijo su teniente: — ¡Barbujo. Barbujo, qué grande eren"'
f a  historia te registrará Y  él contestó; — jA  mí no me re^stra ni Dios!—6 .*: De todas maneras la historia de Barbujo es curiosa, porque 
jué enseñado con un cura v este cura le decía: —Si tu padre ha sido carpintero, tú debes ser carpintero; y  si tu padre ha sido pln- 

tú pintor, porque así ei oficio se perfecciona.”  A  lo que él contestó: —Padre, entonces su padre de usted ha debido ser un cura...

!—6 .*
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C U ATR O  meses ha necesitado todo 
el poderío militar del Japón, una 
de l a s  primeras potencias del 
mundo militarmente considerada, 
para ocupar Shang;hai. Pero aun 
asi, teniendo en cuenta la acu­

mulación extraordinaria de docenas de bar­
cos de guerra, de masas de Aviación y  A r ­
tillería, de desembarcos constantes, resulta 
difícil advertir el carácter do la lucha ni 
la capacidad de resistencia de un pueblo 
que quiere a  toda costa contener el avan"'^ 
de los invasores.

Tanto como la abrumadora superioridad 
de los Ejércitos invasores en cuanto a la 
técnica bélica se refiere, ha infinido la  pe­
culiar situación de Shanghai, centro princi­
pal de las actividades del imperialismo ex­
tranjero en el Lejano Oriente. La existen­
cia de vastas zonas sometidas a un régi­
men de extraterritorialidad —  concesiones 
francesa, inglesa, japonesa, italiana, etc.—  
hacía casi imposible la defensa eficaz de 
la ciudad. A l mismo tiempo, estos puestos 
avanzados del imperialismo extranjero fa ­
vorecían los movimientos del Japón, que 
podía disponer casi libremente de las ru­
tas de acceso marítimo al igual que de cen­
tros inmunes para la prepairación del 
ataque.

La  conquista de Shanghai es obra casi 
tanto de la influencia nefasta de otras fuer­
zas capitalistas como de los invasores Ja­
poneses mismos, que han perdido en la ope­
ración muchos miles de hombres.

A l mismo tiempo que los invasores lo­
graron avanzar unos kilómetros en el fren­
te de Shanghai, avanzaron también muchos 
kilómetros en el frente del Norte. Pero aqui 
la situación da lugar a mucha mayo con­
fusión todavía.

Casi en el instante de iniciarse las ope­
raciones de conquista, los Ejércitos nipones 
«conquistaron» Tientsin, Pekín, Raigan y 
otras ciudades de importancia, extendiendo 
su dominio a  una vasta zona que se ex­
tiende a lo largo de algunas provincias del 
norte de China: Shantung, Hopei, Chensi, 
Ghahar, etc. Pero esta «conquisto» tiene 
características muy peculiares.

Mediante un «Tratado» firmado en 1935, 
el Japón tenía ya ocupado casi todo este 
territorio. En Tientsin y  en Pekín contaba 
ya con núcleos armados considerables. A l 
mismo tiempo, a China— debido a la  acti­
tud de algunos gobernantes— no se le per­
mitía tener allí fuerzas armadas. En rea­
lidad, pues, el Japón no ha tenido más que 
anunciar la ocupación de estas plazas y  te­
rritorio al sur de la Gran Muralla.

De aquí que en términos bastantes ge­
nerales se haya formado un ambiente to­
talmente equivocados sobre la capacidad de 
resistencia del Ejército popular chino. Bas­
tó, sin embargo, que la guerra tuviese una
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realidad concreta para que las cosas se mo- 
.Adificasen considerablemente. A  las pocas 

semanas empezó el avance— desde miles y 
miles de Idlómetros de distancia—hacia el 
frente del Norte del antiguo Ejército Rojo, 
al mando de Chu-de, comandante militar, 
y  de Mao Tse-tun, comisario político y  hoy 
jefe también de toda la zona comunista del 
interior de China. Y  las cosas sufrieron 
una transformación radical.

En el Norte, ya los Ejércitos japoneses 
no avanzan, o avanzan muy poco. En mu­
chos sitios han perdido terreno, y  en otros 
sostienen lo ganado sólo a costa de la acu­
mulación constante de refuerzos, de A v ia ­
ción y  Artillería. Las pérdidas que vienen 

'sufriendo hacen subir el número de las ba­
jas a unos veinte o treinta mil hombres, y 
el material que cayó en poder del Ejérci- 

y to  popular de Chu-de o que ha sido des-

<«,r J

Tientsin momentos después de ser bom bardeado por la aviación nipona.J(3

trozado es de proporciones considerables, 
La  potencia m ilitar del Japón sufre serios 
contratiempos en el Norte. Pero al mis­
mo tiempo, en las zonas ocupadas y  en la 
propia Manchuria, al igual que en Jehtd, 
se levantan núcleos guerrilleros— algunos de 
ellos con bastantes railes de hombres— que 
hostigan y  dificulten las maniobras del Ejér­
cito de ocupación, a centenares de kilóme­
tros alejados de sus bases de aprovisio­
namiento.

Para hacer frente a  este situación el Ja­
pón no halla más medios que un aumento 
constante del envío de refuerzos, que van 
desapareciendo lentamente en la inmensi­
dad del interior de China, donde se está la­
brando la ruina del imperialismo militar 
japonés.

En el Sur, la fuerza china más potente 
_̂ ês la que manda el mariscal Chiang-Kai- 

Shek, de formación muy distinta a  la de 
Chu-de, pero con im gran entrenamiento y 
disciplina, a la vez que considerable arma­
mento. Apenas se puede decir que este Ejér­
cito ha entrado todavía decisivamente en 
acción por motivos políticos, a  la vez que 
como consecuencia de las inmensas dificul­
tades con que se ha tropezado para una 
defensa eficaz de Shanghai. Se puede espe­
rar, sin embargo, que esta situación sufra 
en adelante una modificación radical que 
permite el libre juego de toda la poten­
cialidad del pueblo chino, hoy unido para 
la lucha contra la invasión fascista.

Las perspectivas son trágicas para el Ja­
pón. Los éxitos logrados hasta el dfa se 
circunscriben, desde un punto de vista ri­
gurosamente histórico, a un ligero avance 
de medio centenar de kilómetros en «1 
frente de Shanghai. Y  frente a ellos es pre­
ciso colocar las consecuencias tremendas 
que han de resultar de la  prolongación in­
definida del conflicto y  del debilitamiento 
constante de la potencialidad militar del 
Japón. Acaso el imperialismo nipón busque 
la manera de salir de la  situación en que 
se encuentra maniobrando en el sentido de 
dar pronto por terminada la guerra, confor­
mándose con la conquiste de Shanghai, 
centro comercial do casi todo el Extremo 
Oriente. Pero las ventajas obtenidius no se­
rían nunca suficientes para restablecer el 
debilitado prestigio de los generales que 
han sumido al pueblo japonés* en una nii- 
seria general para llevar a o.abo una em­
presa de resultados harto dudosos. De aquí 
que para sostenerse sienten la necesidad 
de continuar las operaciones con posibilida­
des cada día más estériles.

Nuj y
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